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do de amigo á amigo para exigir dinero
por él? ?

—Respetable señor, me va usted á obli-
gar á que hable con toda claridad... Yo
profeso la teoría—y no quiero ofender-
le con esto—de que el que roba á un la-
drón ha cien años de perdón. Siendo el
negocio deustedes—muy piadosamenteca-
lificado—un negocio inusitado, no debe ex-
trañar que mi conducta con ustedes se
salga también de lo que yo tengo por uso.
No es tolerable que pretendan ustedes apro-
piarse todos los diamantes del mundo ó
poco menos, y se escandalicen de que al-

«guien les quite una piedrecilla insignif-
cante. paa

Girdlestone sin pensar en darse por agra-
viado reflexionó de nuevo.

—Y si yo consintiera en pagar su silen-
cio al precio que usted exige, ¿quién me
garantiza que después seguirá usted ca-
llando? e |

—¡Cómo que quién lo garantiza!... ¡La
palabra de un hombre de honor! —exclamó
el mayor llevándose la mano al pecho con

una dignidad imponderable.
Una sonrisa de amarga ironía apareció

en los labios de Girdlestone.
—HEstamos por hoy en poder de usted,-

-y nos toca someternos... ¿Dice usted que
quiere... quinientas libras?

—Mil.

—Es mucho dinero.
—¡Babh! La más insignificante mina de

diamantes vale cien veces más.
- —Bien; las tendrá usted.

- Y con estas palabras terminantes, el
viejo se levantó como dando por termina-
da la entrevista. ! dE
- Clutterbuck,sinmoversedesu asiento,

- seechó á reir con la mayor naturalidad
del mundo y señaló con un significativo
ademánellibrode cheques que había so-

Abre la mesa o, e
—;¡Qué! ¿Ha de ser ahora mismo?
_—¡Claro! ¿Para qué esperar á mañana?

El negociante, sin contestar palabra,
volvió á sentarse y, firmando un cheque,
lo entregó al veterano. Hste lo examinó

con la mayor escrupulosidad y lo guardó
en la cartera. En seguida tomó con igual

- parsimonia su bastón, su sombrero y sus
- guantes, y haciendo el más irreprochable

-desus saludos, se retiró con aquel aire de
importancia, inseparable de su persona, X El mayor colocó
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que le daba la respetabilidad del más res-
petable miembro de la Cámara de los Lores.

Sean cualesquiera los cargos que en bue-
na y sana moral se pudieran hacer al ma-
yor, la verdad nos obliga á consignar que
su conciencia no le hizo el más insignifi-
cante reproche. Si acaso él la consultó, lo
que debió decirle fué que se apresurara á
cobrar el cheque, porque, en efecto, eso
hizo sin pérdida de tiempo, presentándose
en el Banco que debía pagarlo.

Como no las tenía todas consigo en cuan-
to al valor actual de la firma Girdlestone,

los pocos minutos que tuvo que esperar
después de entregar el cheque, fueron para
él verdaderamente crueles. Por fin, el em-
pleado reapareció preguntando: :

—¿Qué moneda quiere usted?
Aquellas palabras le parecieron pronun-

ciadas por la voz de un ángel. Sin embar-
go, exteriormente conservó su aplomo y
dijo con la misma indiferencia que si estu-
viese acostumbrado á hacev todos los días
cobros de igual importancia:

—Cien libras en oro, y el resto en bi-
lletes. | e

Recibida y embolsada aquella cantidad,
que él no soñara nunca ver reunida en sus
manos, al salir á la calle detuvo el primer
coche que halló al paso y se hizo conducir
á su Casa. Bi

En la reducida habitación corrían malos
vientos. El pobre von Baumeer, á quien
¿us correligionarios do Alemania habían
dejado decididamente en el más ingrato de
los desamparos, cansado de buscar entre
los anuncios de los periódicos una coloca-
ción que jamás se presentaba, se había en-

cerrado estoicamente entre las cuatro pa-
redes y se pasaba días enteros sentado jun--
to á la chimenea, teniendo entre los dien-
tes su pipa vacía. Cuando vió entrar,ásu
amigo, le recibió con un gruñido melan-

cólico.—Á ver, fuera de aquí—gritó el' hom:
bre de la suerte;—váyase usted al dormi-
torio. Necesitoestarsolo enestahabitación. -
A UI a

_—Paralo que á usted no le importa; me-
nos preguntas, y lárguese pronto. AS.

Von Baumser puso depie su enorme cor-
pachón de osoy se alejó, dócil y lento,
como si, en efecto, fuera un plantígrado
domesticado. IE de

sobre. la mesa los bi-


